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La belleza ^ los niños 
Ks cosa generalnr,enle admitida que 

los niños constituyen un arquetipo 
de la hermosura de la Natura eza; y 
hay que reconocer, en verdad, que la 
belleza d<í sus líneas y la perfección 
de sus formas son la admiración y el 
orgullo de los adultos. 

Raras veces, sin embargo, nos pre
guntamos por qué los niños son tan 
hermosos; nos contentamos con dejar
nos seducir por ellos, sin analizar. 

Pero he aquí que ahora un antro
pólogo distinguido—el doctor Stratz— 
emprende la tarea de darnos á cono
cer, en un grueso volumen bien docu
mentado , las razones que pudiéra
mos llamar técnicas de la belleza cor
poral de los niños. 

Estiis razones dinaman de la Fisio
logía y de la Anatoinía; los niños (ha
blamos de los recién nacidos y de los 
que sP'hailan en la primera infancia), 
son hurmosos por la ley de la natura
leza. La brillantez y el frescor de sus 
colores, la morbidez y resistencia de 
sus carnes, la íinura de su piel, depen
den de un fenóiueno físico en el niño: 
ios cambios orgánicos se realizan más 
pronto y con más viveza; todas sus 
funciones, absorción, digestión, repa
ración de tuerzas en el sueño, tienen 
lugar activamente. 

Añadid á esto que la sangie, por lo 
mismo que ha de recorrer un corlo 
trayecto en el pequeño cuerpo del ni
ño, efectúa este reooriido un mayor 
número de veces, y al bañar con 
abundancia los tejidos, les da esa vi
vacidad y elasticidad que tanto admi
ramos. De consiguiente, la riqueza de 
sangre y de humores, mayor en los 
Dtños que en los adultos, es la que co 
inuoica ese vigor, esa turgencia á sus 
tejidos, la que abrillanta sus ojos, sus 
labios, sus cabellos. 
^ Pero hay más todavía; los diferen
tes rasgos que constituyen la üsono-
njía del niño rigense también por las 
leyes de excepción y de favor por el 
simple hecho de tratarse de un niño 
más bien que de un adulto. Por ejem-
|)lo, no es un mero azar el que estén 
dotados generalmente los niños de 
grandes y magnílicos ojos; es un le-
fi'Ómeno anatómico natural. Ê  ojo es 
uno de los órganos humanos cuyo 
crecimiento se para en la primera 

• edad. Pasados los siete años, el ojo 
«leja de desarrollarse, al paso que los 
otros órganos de la fisonomía, boca, 
nariz, barba, frente, mandíbulas, rea
lizan un desenvolvimiento ulterior, y 
así vemos que los que nos parecen 
grandes ojos en la carita de un niño, 
son los mismos que más adelante en
contramos en el adulto y que enton
ces nos parecen bastante ordinarios y 
hasta pequeños. 

B$ qoe las proporciones de la cara 
han cambiado, mientras que á psfrtÍF 
de les siete años las de los ojos se han 
estacionado. La psicología infantil ha 
demostrado perfectamente que el fon
do, el substratum de toda el alma del 
niño es el gozo: el niño es un ser que 
yiv«, de pace r y de alegría, contento 
siempre y tarjando instintivamente el 
K9ÍS0, en todos los actos indiferentes 
»1B la vida cotidiana: comer, beber, pa-
•íQWse, vestirse, descubriendo manan-
U«Je« inagotables d« p acer en el «jue-
8íi« •' techazando de todas maneras 
cuauto lleva en sí la peaa y el dolor. 

Y ved cómo decimos corrientemen-
*^<qwe la alegría «ilumina el rostro», 
1«e uno tieuje los ojos «radiantes da 
89?o». Lo que ocurre á los adultos ba-
j«<la influencia de una acción pásaje-
*•'«. es el niño una cosa constante El 
•^iño siéntese constantemente feliz, 
Contento, satisfecho, y esta alegría se 
•"ofleja con sus ojos, los cuales son, 
'^staralmenle, vivos, diáfanos, brillan-
*H laminosos. 

Notas al?gr?s 

mmmm 
Está visto; aqui no vamos á ningu

na parte aunque algunos usan trajes 
negros, ni sabemos el uso para que se 
deslina los candiles reemplazados en 
la actualidad por las bombillas eléc
tricas. 

Yo, que desde que me impuse, que 
los festejos del presente año corrían á 
cargo de la federación de tos gremios 
tanto de bebidas, como de grasas y la
nas al por mayor y menor, andaba 
por calles y plazas lo mismo que un 
titiritero, dando volteretas de ida y 
vnelta, porque teníamos coso blanco 
y hasta iluminaciones en la Torre 
Ciega, me quedé después lo misino 
que una bajoca sin hebra, al tener no
ticias que ni había fuegos en el mar, 
ni en ninguna parle. 

Después, cuando me dijeron lo del 
paro general si no comencé á dar nue-
vns \ollerptas, |H)i ca les y plazas, al 
menos adoplé ciertas precauciones 
porque el asunto era de mucha gra
vedad. 

- N o va á quedar, títere con cabe
za,—decían algunos, que tienen ga
nas de jaleo. 

Otros aseguraban que con el paro 
general, lodo quedaría sp'ucionado, y 
hasta comerían todos los días, tallari
nes de ia norma sin trabajar. 

Llegó el día y á la hora señalada, 
me lanzé á la calle, después de haber
me preparado el cuerpo con unciones 
de aceite de almendras dulces, por sí 
había hule y esperé en oportuno «itjo 
el momento de la liquidación social y 
nada. 

Ni se cayeron las estrellas, ni llega
ron como de costumbre las partidas 
de melvas á nuestra pescadería. 

Pasó la tarde en la más completa 
tranquilidad, y muchos de los que 
abandonaron ei trabajo se fueron á ver 
llegar los pasageros que traía el «Ciu
dad de Cádiz». 

Después ya sabíamos el resultado, 
unos cuantos obreros mal aconsejados 
y peor dirigidos, se han quedado sin 
pan, sin trabajo y sin saber á donde 
iráíi á parar. 

Está visto, aquí no vamos á nin
guna parte y todo se queda en agua 
de cerrajas. 

Nos quedamos sin festejos y sin 
qqe el paro haya dado resultados po
sitivos. 

¡Cómo ha de ser! 

OTfí>IA. 
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Loa obreros de las fábricas que 
fueron al paro están experimentando 
hoy los resultados del acuerdo toma
do por la Junta Central de las federa
das sociedades obreras. 

Los que cumplimentaron aquel 
acuerdo, se encuentran en la más la-
Qienlable situación y asisten al cen" 
tro de la calle de Balcones Azules en 
demanda de protección de aquella 
Junta Central, que al parecer se en
cuentra algo descompuesta, p u e s e n 
las dos últimas sesiones celebradas «1 
presidente Sr, Cavas, no ha parecido 
por encontrarse según se dice en
fermo. 

Para ver si puede conseguirse que 
los huelguistas sean admitidos nueva
mente en las fábricas que abandona
ron, se nombraron diferentes comi
siones que hasta la fecha no han da
do resu tado satisfactprip. 

La desbandada del centro de socie
dades obreras ha comenzado, y seg,ún 
leemos en un periódico d e s m a ñ a n a , 

se han dado de baja en dicho centro, 
los obreros de la fábrica del gas, los 
de la electricidad del Sr. Malo de Mo
lina y los que actúan en la empresa 
del t ran\ ía eléctrico, y á estos se di
ce que seguirán otras sociedades más. 

De deplorar es, la situación en que 
quedan esos centenares de obreros así 
como también el desorden que reinan 
en ese Centro obrero tenía depositada 
toda sus esperarzas para hacer valer 
sus derechos. 

Para socorrer á los que se encuen
tran hoy sin pan ni trabajo proyecta
se la celebración de una corrida de 
novillos y otros espectáculos más. 

{De nuestro servicio particular) 

IMPRESIONES 

La especulación se anima con la 
esperanza de que muy pronto queda
rá totalmente cubierta la suscripción 
de Obligaciones del Tesoro, y sin re
parar en la flojedad y abundante ofer-" 
ta del Contado, no solo sostiene sino 
que hace lodo lo posible por elevar 
los cursos de la Deuda reguladora á 
plazo. Oscila, esta última, entre los 
cambios de 83'55 y 50, cerrando ofi
cialmente al segundo cambio y en et 
corro á 83'52. El Contado en partida 
se publica 10 céntimos más b^jo que 
ayer, ó sea á 83*15; pero aún así, á es 
te cambio hay papel en abundancia, 
como lo comprueba el hecho de pu-
b icarse á 83'10 la última operación 
en tilu'os dé la sarie E< Loa.tílulos pe
queños quedan á 85'20Í. El Amortiza-
ble más solicitado que en las sesiones 
precedentes, cien a á 100,^ sjn distin
ción de series-Ei Banco de España 
repone casi en su tota idad la b ja ¡de 
los pasados días puesto que sube 3 
por 100 y se negocia á 458. De los de-
m4s bancos se tratan: el de Castilla 
muy firme, á 100'50 y el Español de 
Crédito á 114, ganando 0'25 por 100. 
En los >alores industriales siguen do
minando la pasadez y la falta de ne
gocio. Los Tabacos quedan á 405, 
perdiendo 0'50 por 100; los Hornos 
suben de 270 á 271 y las Ordinarias de 
la Azucarera, de 39'50 á 39'75. Los de
más del grupo no tienen variación. 
Los francos, en alza, abren á 112'85 y 
cierran á 113'10. La especulación se 
aprovecha de la negligencia del Teso

ro. Libras, á 28'42, cambio único. 
«Suscripción de Obligaciones del Te
soro» en el día de hoy, 4.741.500 pese-
las. Cantidad total suscripta,55.293.000 
Bilbao. Almagreras 117; Saberos, 99; 
Anglovasca , 150 ; Hidroeléctricas, 
120'50; Santanderes, 114; Vasconga
dos, 104; Obligaciones Resineras lOO'OS. 

Jttiposicíón ae cruces 
Ayer mañana tuvo lugar en el tin

glado del muelle de Alfonso XH en 
donde está instalada la Comandancia 
de carabineros de este puerto, el so
lemne actp de imponer las cruces de 
Beneficencia, al cabo de carabineros 
José Justo Manon y al soldado de di
cho cuerpo Antonio Peramo Giménez, 
el primero por haber librado la muer
te á varios individuos en un incendio 
y el segundo porque logró salvar á 
unos pescadoras que habían naufra
gado. 

Las condecoraciones fueron im
puestas por el Comandante de dicho 
instituto D. Agustín Estenrol Matlri-
gal después de un sentido discnrso 
que dedicó á los héroes. 

Al acto asistieron todas las fuezas 
de carabineros francas de snrviciOj 'os 
jefes y oficiales de dicho cuerpo y co
misiones de los distintos cuerpos de 
guarnición en esta plaza. 

Información de Marina 
El «Diario Oficial» del Ministerio 

de Marina, correspondiente al 13 del 
actual, contiene entre otras disposi
ciones las siguientes: 

Cuerpo general de la Armada 

Disponiendo que el teniente de na
vio D. Manuel Somoza y Harttey, que 
de en este apostadero para los servi
cios de su clase, al en'regar el mando 
del torpedero número 12. 

Condestables 

Concediendo el pase á la situación 
de excedencia voluntaria al tercer 
candostabie Lorenzo Florit Builo. 

Conoidiendo igual situación, al de 
la misma graduación Francisco C«a-
tillo Serra. 

Maquinkiat 

Desestimando la petición del segun
do maquinista D. Fernando Cantero 
y Palacios que solicitaba pasar á la 
situación de excedencia voluntaaia. 

Disponiendo que tan luege el Wá-
cero «Cataluña» llegue á uno de los 
tres apostaderos, se hagk la daátfica-
ción para ascenderá los tet'icevos ma-
quinislas Bernacdo Pérez líos y Blífs 
Vivancos Cánovas. 

Disponiendo vuelva al servicio acti
vo el tercer maquinista José SilVa M«-
jtas continuando emtbarcadú en él 
crucero «Carlos V». 

Disponiendo pase & la sitiiac5<4n dte 
excedencia ioraosa e* tereet tiii»qülsllá 
D. Valentín Castro. 

Material navül 
Disponiendo que el ingeniero jefe 

de primera clase D. José Galvache 
Robles, se incorpore á su destino de 
este Apostadero, cuando las obras que 
se efectúan en el «Cataluña» en Bar-
celo lo permitan, volviendo á dicho 
punto si algún incidente derivado de 
ellas requiriese de nuevo su posesión 
en aquella capital. 

Delineadores 
Disponiendo que el escribiente 'de

lineador D, José Mellado Waríetai, 
pa sea situación de excedencia for'-
zosa. 

Recompeasu 

De acuerdo con lo informadN) por 
la Dirección general de N&vegáción y 
por la junta de recompensas se ha 
concedido la crnz de pñmera cltise 
del Mérito Naval coa distintivo pofo 
ys in pecúiión á los capitUDesi dhi' la 
Marina mercante dónMarcelino Ná-
ñez y don Cosme fiouzá^ capitán á6l 
vapor «Velázquezt y practieo 'Att 
puerto de Águilas respeotivaaieBte,' y 
la cruz de plata de la mtsBMt' Otiden . 
y dÍAtJxitivo. tambiétt áin pensnÍBi «d wí 
jornalero de .A^i iás , Antonio-Botna^ 
ni Valdái, por «1 brillante y gaitérosp 
comfiortaniiento que obaerviirea ep 
el salvamejnto de vaí^ia» embawad** 
Desde pesca naufragadas:el 2 d e Di
ciembre de 1006 á éonsecuencia é s vm 
temporal t en las fnroximiihldesidel 
puerto de Águilas. 

i.imi»ii iin t iÉii i i ir>;i i i> ,**, 

Veíiit& vacantes á cqacuFso. 
Et CotiseJQ superior de emî ravióM 

a<nu»cia un concurso par» proveer 20 
plazas «le inapectores' «n puerto y mi 
viaje. El oonpoiEso setegivá parte* si* 
gntenlBs reglas: 

m^ *** 
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para trau«portar ei>tnbu8tibl«^ el iqwjiytor de la 
lt0CM>l«oforJ>i«4l>»4»-ae lodo- {>•»--otro diciendo 
á tóifóR qae se liobian portado como excelentes 
cantaradas. Aún consiguió inanttsnerso firme por 
algún tiumpO; pf̂ ro, á la pontre, ae rindió & la 
fatiga. 

Diepaeoto ya todo, netáo la paTaflna. La lana, 
apagando f>Q lúe, con todo «n cortejo de eBtrellaa, 
brilltba débiliiieute en en purto más alto del fir
mamento. La autora comenzaba á anaociarae en 
el horizonte. 

—Quémenlo natedes toío — dijo Coaaar, — 
qaeoibn huBta el saelo, que quede bien limpio... 
iEatamos? 

Benaington ae alarmó al ver al ingeniero, tan 
detgado y ojeroao, á loa débiles reeplandorea del 
día. Ko verdad que aa aapecto era para prodacir 
alarma, pnea «ún aamentaba aa lividez la tea qae 
ardía en au mano. 

- iPuera todo el mando!—gritó una voz. 
BensingtoT) aintió qoe le cogían por no braso 

y qne lo arraatrabac. 

De pronto, pobló el aire nn tamuUaQaq j.|i^||-
porroteo: ana Mama r9J« y opaca paaie;^t«(,|i^W7 
mer I» baae da la inmeoBa ()i<,a; y Iqqim;;, ^ni|A4(f 
tonoa azulados, fué «abiet^do hoiĵ iROr ¡Mi* T^ ^^'• 
ma por rama b«>U ioradlr (aa d«pC|f>fniiP«ÍH »!# ' 
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La partida reanudó saa trabajoa. Cortaron j 
aatilUroD coaotaa ramaa de enredadera babía ea 
U casa; talaron todas laa hierbas, matas arbustos 
en que ae veían loa eieotoa de la heraeleoforbia, 
y loa amontonaron formando una pira digna da 
laa rataa, cnyoa ouerpoa rociaron de parafin*. 

Benslogton trabajaba como on [poloro y aen-
cilio dratripnterronea. A las dos de la madrugada 
se sentía de tony baen humor y con una maravi^ 
lloaa energía: tanto qne, cuando eu la obia de 
deatnooiÓQ manejaba el hacha, todos ptoonralatt 
apartaras de él y guarecerse en alguna parte. 
Poco deapuéa hubo de ̂ convertirae en uo aimpla 
«spectador, por la momentánea pérdida de aus ga» 
fa», qne encontró, por últitoo, en un boUUIo de sa 
americana. 


